
C
ómo es posible, sumido su líder fun-
dador Ariel Sharon en coma en un
hospital de Jerusalén, que se dé prác-
ticamente por cierto que un partido

político inexistente hace cien días vaya a ganar
un tercio de los escaños parlamentarios en las
elecciones israelíes del próximo 28 de marzo?
Desde principios de diciembre del 2005, las
proyecciones de los sondeos de opinión indi-
can que el partido Kadima, fundado por Sha-
ron, conseguirá entre 37 y 43 escaños en la
Knesset israelí, que cuenta con 120 diputados.
A lo largo de la historia de Israel ningún parti-
do político ha obtenido más de una docena de
escaños al concurrir por primera vez a las ur-
nas tras su creación. El líder del citado partido
–el protegido de Sharon, Ehud Olmert, actual
primer ministro– será muy probablemente el
duodécimo primer ministro de Israel y forma-
rá el próximo gobierno israelí.

La popularidad de Kadima (en hebreo, ade-
lante o progreso) y de otras formaciones políti-
cas de centro da cuenta efectivamente de un
acuerdo nacional de los israelíes tendente a re-
cuperar y gobernar su propio destino. Según
los sondeos, dos tercios del electorado israelí
ya no están dispuestos a soportar por más tiem-

po la falta de resolución y las vacilaciones de
los demás para proteger la suerte de la mayoría
de la población judía israelí.

La popularidad de Kadima se fundamenta
ampliamente en una noción más comprensiva
que viene a ser encarnada por el sionismo y se
expresa en el pasaje del himno nacional israelí
lehiyot am hofshi beartzaynu (ser un pueblo li-
bre en nuestra tierra) en el que libre significa
liberado de las cadenas del pasado para, en lu-
gar de aguardar indefinidamente en un escena-
rio político estancado, adoptar decisiones con-
venientes para el interés nacional. Da cuenta,
asimismo, de una actitud aprobatoria de la reti-
rada unilateral de la franja de Gaza por parte
de Sharon y es coherente con fases anteriores
de la historia sionista en las que los judíos em-
plearon el poder y la fuerza para autoproteger-
se: la inmigración ilegal a Palestina huyendo
de la persecución nazi en los años cuarenta, los
ataques preventivos contra Egipto y Siria tras
sus reiteradas amenazas de destruir Israel en
mayo y junio de 1947, y la destrucción del reac-
tor nuclear iraquí en junio de 1981. Y es cohe-
rente, asimismo, con la predisposición israelí a
retirarse nuevamente de manera unilateral de
sectores de Cisjordania, trazar sus propias fron-
teras futuras y, si es menester, empeñarse a fon-
do en un futuro proceso diplomático suscepti-
ble de garantizar la seguridad del Estado.

El éxito de Hamas en las elecciones palesti-
nas favorece a los partidarios y seguidores de
Kadima. Dado que Hamas reafirma nítida e
inequívocamente su objetivo de destruir Is-
rael, la decisión de Olmert de suspender los fon-

dos destinados a la ANP ilustra claramente la
opción de adoptar unilateralmente decisiones
en aras del interés nacional. Las fluctuaciones
y la deriva de la política palestina favorecen y
aceleran el respaldo a Kadima. Israel comprue-
ba efectivamente que Hamas se ve cortejado
por solícitos pretendientes tales como Irán,
Arabia Saudí, Turquía y otras voces proceden-
tes de la UE, con maneras que recuerdan a los
años de veneración por Arafat.

Israel no esperará a comprobar si el apaci-
guamiento económico ante Hamas por parte
de estos países modifica el punto de vista de un
Hamas resuelto a destruir Israel. No aguardará
a que el crecimiento demográfico palestino des-
borde a la mayoría judía en Israel. Está decidi-
do, por el contrario, a actuar frente a las amena-
zas del presidente iraní Ahmadineyad de bo-
rrar a Israel del mapa, a afrontar los peligros
demográficos y los nacidos de la demagogia.

Los puntos de vista de Kadima han atraído
ciertamente la inteligencia y colaboración de
valiosas figuras de la política israelí desde di-
versos ángulos del espectro político, quienes
han dirigido sus miradas más allá del carisma
de Sharon y su trayectoria plagada de polémi-
cas, escándalos de corrupción, métodos políti-

cos arrolladores y un pasado militar salpicado
de momentos tan incómodos y delicados como
espectaculares. Los candidatos de Kadima al
Parlamento y al Gobierno son tecnócratas de
gran formación, procedentes de la izquierda y
la derecha política, así como de ámbitos exte-
riores a la política que quieren aportar aires de
un cambio positivo a la sociedad israelí. Y a la
cabeza se halla Ehud Olmert, ex viceprimer mi-
nistro y mano derecha de Sharon durante los
últimos cuatro años.

Olmert, que tiene tres hermanos y es gran afi-
cionado al fútbol, posee formación jurídica.
Entró en el Parlamento israelí, junto con Sha-
ron, en el escenario resultante de la guerra de
octubre de 1973 y, al igual que Sharon, ha evo-
lucionado desde puntos de vista de la extrema
derecha a un centro pragmático. El veterano
Olmert se ha curtido en la formación de alian-
zas y coaliciones políticas a escala nacional y
local, lo que, traducido en términos de política
israelí, significa estar prácticamente blindado
ante sus numerosos avatares. Muy inteligente,
Olmert es dueño de un verbo afilado y es políti-
co que sabe vender perfectamente sus políti-
cas. Se beneficia, por otra parte, del hecho de
que los políticos destacados que en el seno del

espectro político israelí estarían murmurando
de él, a estas alturas han abandonado la políti-
ca o han sido apeados en las primarias de sus
propios partidos.

La experiencia de gobierno de Olmert inclu-
ye asimismo la gestión de cuestiones relativas
a los medios de comunicación, la defensa, la
educación, el medio ambiente, la política exte-
rior, las minorías, el sistema judicial, el comer-
cio y la industria, la sanidad y más reciente-
mente el cargo de ministro de Economía. A fi-
nales de los setenta fue ministro en los gobier-
nos de Begin, Shamir y Sharon. Al igual que los
otros dos aspirantes a primer ministro (Amir
Peretz, del Partido Laborista, y Bibi Netany-
ahu, del partido Likud), Olmert carece de expe-
riencia militar, pero de los once anteriores pri-
meros ministros sólo tres (Sharon, Barak y Ra-
bin) han accedido al cargo siendo poseedores
de trayectoria e historial militar.

Es de destacar, asimismo, que los candida-
tos de los tres partidos principales representan
una forma distinta de abordar la cuestión pales-
tina: Netanyahu, poniendo el acento en una
fuerza mayor; Peretz, a través de la negocia-
ción y un compromiso de importante calado, y
Olmert, mediante el unilateralismo.

Por lo que se refiere a sus rivales para el car-
go de primer ministro, Peretz nunca ha sido mi-
nistro. A Netanyahu (1996-1999) se le recuer-
da como deficiente gobernante que propició la
radicalización de la sociedad israelí.

A lo largo de casi un decenio, Olmert fue al-
calde de Jerusalén y tuvo ocasión de encarar
todas las cuestiones delicadas propias de las
sensibilidades religiosas y árabes. Desde el año
2001, Ehud Olmert se convirtió en uno de los
más estrechos colaboradores de Sharon en
cuestiones de política exterior y desempeñó un
papel esencial a la hora de vender la retirada de
Gaza a la Administración norteamericana, so-
bre todo a los sectores estadounidenses cristia-
nos y judíos partidarios de Israel.

A un mes de las elecciones, sólo una serie de
torpes errores o giros inesperados impedirán
que Olmert se convierta en primer ministro de
Israel.

La acritud y las injurias caracterizan habi-
tualmente las campañas electorales en Israel y
cabe incluso esperar que se incrementen. Se
examinarán con lupa las decisiones de Olmert
–o la falta de ellas– en cargos anteriores, así co-
mo sus rasgos personales. Un ataque terrorista
–con una consiguiente reacción equivocada–
perjudicaría el respaldo a Kadima.

Hasta ahora, Olmert ha avanzado sin sobre-
saltos hacia el sillón de Sharon sin, por otra par-
te, precipitarse a ocuparlo. Olmert no es Sha-
ron. Es persona –como ha observado reciente-
mente un comentarista israelí– “dotada de
aplomo y confianza en sí misma, pero no arro-
gante; circunspecta, sin ser ampulosa”. Lo cier-
to es que muchos israelíes comparten este mis-
mo punto de vista.c
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Pla en su
estilo, 2

Adelante, Olmert

E
n la extensa lista de libros,
reportajes y artículos que
debían constituir la Obra
completa de Pla, que él

preparaba con Vergés hacia 1967 y
donde yo metía mano, lo que me-
nos figuraba era la creación porque
Pla la cultivó sólo con intermiten-
cia. Y en ella se llevaba la palma la
novela El carrer Estret. Yo ponía
objeciones a la idea que ellos abriga-
ban sobre el valor de aquel material
y su distribución. Pensaba, pienso,
que Pla no tenía una concepción
clara, libre, de la imaginación crea-
dora, desconfiaba de ella en literatu-
ra, pintura, música. Había padeci-
do mucho miedo a la pobreza, a la
moral establecida, a la sífilis, a la re-
volución del 36 y a la Guerra Civil,
al franquismo, al comunismo, y se
enfrentaba a ellos con pasión ver-
bal y cautela vital porque temía su
poder destructivo. Entonces conce-
bía la escritura o el arte como una
descripción y análisis de lo que lla-
maba la realidad existente, pensan-
do que si se establecía un retrato ve-
raz de ella podía obtenerse una rela-
tiva propuesta de regeneración.

Y hasta temía el progreso a causa
de las convulsiones que comporta-
ba; entonces se aferraba a un tenaz
conservadurismo, que tampoco le
satisfacía pero lo consideraba un
mal menor. En consecuencia, se
convertía en un solitario, un nostál-
gico, un provocador, mientras abo-
minaba por fantasiosos de la abs-
tracción el ensueño, la intelectuali-
dad. Así, en gastronomía pasaba
por gourmet y sólo quería comer lo
de siempre y en pequeña cantidad.
Una visión la suya y una tesis he-
chas de una aleación de costumbris-
mo, economicismo e historicismo,
saturados de fatalismo filosófico.
Ante el mundo, Pla absorbía todo
cuanto le rodeaba sin importarle la
densidad del magma, lo trituraba
en su mente sutil y definía sus carac-
terísticas básicas, para acabar re-
dactando una versión idealizada o
espectral del tema, para él la autén-
tica. Un paisaje descrito por Pla re-
sultaba de alucinante relieve: conte-
nía el panorama existente y su estili-
zada sublimación, es decir, una rea-
lidad arquetípica, el puro modelo.
No la realidad-real y examinada
con tiento que Pla creía y quería ha-
cer creer que retrataba.

Y, a partir de esta figuración, Pla
sostenía que su estilo era preciso,
notarial, pero el impulso que lo in-
ducía a escribir era tan complejo y
poderoso que lo traicionaba y su fra-
se se volvía sinuosa, la adjetivación
irisada, las ideas resaltando admo-
nitorias.

Luego, todo junto formaba un es-
tilo entre abarrocado y de mucho re-
lieve, una sensorial y detonante re-
tórica que a la vez se distanciaba de
lo que trataba y lo penetraba. Bien:
Pla se convirtió así en uno de los
grandes escritores y memorialistas
del siglo XX.c
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